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•	 La explotación constituye una relación social estructural entre propietarios de los 
medios de producción y productores directos, basada en la apropiación del trabajo 
excedente, lo que la convierte en una categoría central para explicar la organización 
de la sociedad capitalista.

•	 La explotación no es exclusiva del capitalismo clásico ni desaparece con sus transfor-
maciones; adopta formas distintas según la estructura histórica, económica y política, 
pero permanece como rasgo constitutivo de la sociedad. “No se trata de que desapa-
rezca la explotación, sino de una de las combinaciones que históricamente han pre-
sentado y pueden presentar” (p. 64).

•	 En el capitalismo contemporáneo la explotación deja de manifestarse de manera di-
recta en los centros dominantes y se desplaza hacia regiones, sectores y países depen-
dientes, mediante transferencias de plusvalía. “La transferencia de la plusvalía que las 
pequeñas empresas o las empresas coloniales extraen a sus trabajadores para benefi-
cio de las empresas monopolistas (…) no acaba con la explotación, la transfiere” (p. 94).

•	 El análisis de la explotación exige superar las unidades simples (empresa, clase aisla-
da, nación aislada) y trabajar con estructuras complejas que integren relaciones eco-
nómicas, regionales y políticas. “Solo en términos de unidades complejas se podrán 
hacer investigaciones empíricas e históricas” (p. 95).

•	 Las desigualdades sociales contemporáneas se explican por la combinación de explo-
tación de clase y explotación regional, que articula relaciones como centro-periferia, 
ciudad-campo y metrópolis-colonias.

•	 La sociología empirista tiende a ocultar la explotación al sustituir el análisis de las cla-
ses por el estudio de estratos, movilidad social o distribución de ingresos, desplazando 
la atención desde las relaciones sociales de dominación hacia atributos individuales.
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Introducción a la lectura

Este texto reúne una serie de ensayos 
dedicados al análisis de las distintas 
formas de explotación del hombre 
por el hombre, particularmente en el 
marco de las relaciones de clase y del 
colonialismo. El autor señala que el 
orden de los textos responde a crite-
rios distintos a su elaboración, lo que 
permite optar entre una lectura orien-
tada al seguimiento del proceso de in-
vestigación o una aproximación desde 
una perspectiva empirista.

La obra se dirige principalmente a es-
tudiantes e investigadores de América 
Latina y plantea una crítica tanto al 
empirismo metodológico restrictivo, 
asociado a las ciencias sociales predo-
minantes en Estados Unidos, como al 
marxismo ortodoxo y dogmático. Fren-
te a ello, el libro reivindica la tradición 
marxista de investigación científica ri-
gurosa, articulada con el análisis histó-
rico y el compromiso político.

Prólogo a la edición de 2006

El autor reflexiona críticamente so-
bre la trayectoria, los alcances y las 
limitaciones de la sociología de la 
explotación, así como sobre su recep-
ción en distintos contextos históricos 
e intelectuales. Señala que, para esta 
nueva edición, se optó por eliminar 
el uso inicial de fórmulas matemáti-
cas con fines intimidatorios, aunque 

reconoce que quedó pendiente el de-
sarrollo de un proyecto complemen-
tario: una sociología de la liberación 
que dialogue de manera directa con 
la sociología de la explotación.

El autor reafirma que la obra no es 
ecléctica, sino que tiene como eje cen-
tral la contextualización de la fórmula 
marxista p / v —donde p representa la 
plusvalía (trabajo excedente no remu-
nerado) y v el capital variable (trabajo 
necesario pagado al trabajador), cuya 
relación expresa el grado de explota-
ción— en un conjunto de relaciones 
más amplias, propias del capitalismo 
como sistema histórico mundial.

Esta contextualización permite com-
prender cómo la explotación opera de 
manera diferenciada entre clases, re-
giones centrales y periféricas, y cómo 
los capitalistas cuentan con mayores 
márgenes de maniobra a través de las 
transferencias de excedente desde re-
giones coloniales y dependientes.

El prólogo destaca la relevancia actual 
del uso de herramientas matemáticas y 
de la teoría de sistemas complejos no 
como ejercicios de cuantificación me-
cánica, sino como instrumentos para 
controlar analíticamente la compleji-
dad de las mediaciones, actores y varia-
bles del capitalismo contemporáneo.

Finalmente, el autor examina el con-
texto intelectual en el que la obra fue 



inicialmente recibida, marcado por la 
crisis del marxismo oficial, el colapso 
de la URSS y el desplazamiento del 
análisis de la explotación en favor de 
enfoques centrados exclusivamente 
en el poder. Frente a ello, reivindica 
la vigencia del estudio riguroso de la 
explotación como base para pensar 
las relaciones de liberación y la cons-
trucción de un proyecto alternativo 
articulado en torno a la democracia, 
la liberación y el socialismo. 

PRIMERA PARTE
Sociología de la explotación

La primera parte del libro analiza la 
viabilidad científica de una sociología 
de la explotación frente a las objeciones 
del marxismo ortodoxo —que descon-
fió históricamente de la sociología— y 
de la sociología empirista y neoliberal, 
que rechaza la noción de explotación 
por considerarla valorativa. El autor 
sostiene que esta crítica es inconsis-
tente, ya que toda investigación social, 
incluida la empirista, se encuentra ine-
vitablemente vinculada a valores.

Para demostrarlo, examina los concep-
tos de desigualdad, asimetría y desa-
rrollo, ampliamente utilizados por la 
sociología empirista, mostrando que 
descansan en valores como la igual-
dad, la libertad y el progreso, sin que 
ello haya cuestionado su carácter cien-
tífico. Estos conceptos, sin embargo, se 
diferencian de la explotación, que re-

mite a una relación estructural e histó-
rica vinculada a la propiedad, el poder 
y la apropiación del excedente.

El texto critica al empirismo por su ca-
rácter superficial, al tratar al sistema 
social como una constante natural y 
limitarse a describir desigualdades y 
relaciones de poder sin cuestionar sus 
fundamentos históricos. En conclu-
sión, el autor afirma que no solo es po-
sible una sociología de la explotación, 
sino que esta resulta necesaria para 
comprender de manera más profunda 
la realidad social y sus contradicciones.

El texto plantea que el marxismo in-
troduce una ruptura fundamental al 
concebir la explotación no como un 
fenómeno moral, accidental o deriva-
do, sino como una relación social cons-
titutiva, histórica y contradictoria. A 
diferencia de las filosofías anteriores, 
que subordinaban la relación entre 
los hombres a entidades previas como 
Dios, la naturaleza o la conciencia, el 
marxismo sitúa la explotación en el 
centro de la explicación de la sociedad.

La explotación se define como la re-
lación directa entre propietarios de 
los medios de producción y produc-
tores directos, mediante la apropia-
ción del trabajo excedente. Esta re-
lación se transforma históricamente 
con el desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas y genera contradicciones 
que explican tanto la reproducción 



del sistema como la posibilidad de 
su superación.

En esta sección son analizados los 
errores más frecuentes en el estudio 
de la explotación, con el objetivo de 
identificarlos y controlarlos. El punto 
de partida es la relación social deter-
minada entre explotadores y explo-
tados, entendida como una categoría 
constitutiva central del marxismo, 
comparable al lugar que ocupa el in-
dividuo en la filosofía liberal. Esta re-
lación es a la vez abstracta y concre-
ta, histórica y dialéctica, y organiza el 
conjunto del universo social.

El primer gran error consiste en ab-
solutizar la relación de explotación, 
asumiendo que lo explica todo. Un se-
gundo error frecuente es no especificar 
las variaciones espaciales, sectoriales e 
históricas de la explotación. 

En el extremo opuesto se encuen-
tra el olvido de la relación social de 
explotación como punto de partida 
analítico. Cuando se sustituye por 
nociones abstractas como “estructura 
económica” o “movimiento económi-
co”, el análisis cae en el economismo 
o en formas de idealismo, perdiendo 
coherencia explicativa y generando 
un vacío epistemológico.

La principal aportación científica del 
marxismo radica en haber descubierto 
la explotación como relación humana 

constitutiva. Mantenerla como eje del 
análisis, sin absolutizarla ni abando-
narla, permite una comprensión más 
rigurosa de la sociedad y exige comple-
mentar la teoría con investigación em-
pírica y praxis concreta.

La razón

La explotación puede formalizarse 
matemáticamente mediante la razón 
marxista p / v, donde p es la plusvalía 
(trabajo excedente) y v el trabajo nece-
sario. Esta razón expresa directamente 
una relación humana de explotación 
entre capitalista y trabajador, a dife-
rencia de los enfoques proporcionales 
sobre el producto total (V = p + v), que 
diluyen la relación social al presentar 
la producción como una cooperación 
neutral y reducen el problema a una 
cuestión distributiva.

La tasa de explotación puede aumen-
tar o disminuir según cambien la plus-
valía o el capital variable. Dos factores 
centrales explican estas variaciones:

•	 La productividad, que incrementa 
la plusvalía mediante organiza-
ción, tecnología y racionalización 
del trabajo.

•	 La lucha de clases, especialmen-
te en su dimensión política, que 
puede elevar salarios o reducir el 
tiempo de trabajo, disminuyendo 
la tasa de explotación.



El análisis se complejiza al considerar 
que la plusvalía no es homogénea, sino 
que se distribuye entre consumo capi-
talista, acumulación, impuestos, rentas, 
intereses y gastos improductivos o pro-
ductivos. Esta distribución depende de 
factores como mercado, capital-dinero 
y condiciones políticas, y varía según 
contextos históricos y sociales.

Asimismo, el texto distingue dos tipos 
de trabajadores explotados:

•	 Quienes viven en el mínimo vital o 
por debajo de él.

•	 	Los trabajadores calificados que, 
aun con ingresos superiores, son 
explotados cuando el incremento 
de su productividad es mayor que 
el de sus salarios y los propietarios 
se posesionan del excedente.

Esta diferenciación permite mostrar 
que la explotación no desaparece con 
el desarrollo, sino que adopta formas 
más complejas, generando divisiones 
internas en la clase trabajadora con 
efectos políticos y sociales relevantes. 
En conjunto, el análisis demuestra que 
la razón p/v, correctamente especifica-
da y contextualizada, sigue siendo una 
herramienta central para una sociolo-
gía científica de la explotación, siem-
pre que incorpore variables históricas, 
políticas y estructurales.

Un modelo más completo

La necesidad de superar el modelo clá-
sico de análisis de la explotación cen-
trado exclusivamente en la empresa 
industrial, el cual se limita a las rela-
ciones entre propietarios y trabajado-
res dentro de una unidad productiva o 
de un conjunto indiferenciado de em-
presas, que permitió a Marx formular 
la teoría de la plusvalía con alto grado 
de formalización, resulta insuficiente 
para comprender la explotación en la 
sociedad capitalista contemporánea, 
caracterizada por estructuras mono-
polistas, oligopolistas y relaciones in-
terempresariales, intersectoriales, inte-
rregionales e internacionales.

El autor propone avanzar hacia un mo-
delo más complejo, que considere tan-
to las relaciones intraunitarias (dentro 
de la empresa, el sector o la región) 
como las interunitarias (entre empre-
sas, sectores, regiones, metrópolis y co-
lonias). Este desplazamiento analítico 
permite identificar múltiples formas y 
niveles de explotación, incluyendo la 
explotación del campo por la ciudad, 
de sectores por otros, de regiones por 
otras y de países dependientes por paí-
ses centrales, así como sus combinacio-
nes históricas concretas.

Señala que, aunque el marxismo 
clásico reconoció estas formas de ex-
plotación, privilegió analíticamente 
la explotación industrial fabril, de-



jando sin una formalización mate-
mática rigurosa fenómenos como la 
explotación colonial, la explotación 
regional y sectorial y, más tarde, la 
explotación monopolista. 

En el capitalismo avanzado y neocapi-
talista, el texto subraya que salarios y 
utilidades pueden aumentar simultá-
neamente, lo cual contradice la inter-
pretación estrictamente matemática 
de la razón inversa p / v cuando se apli-
ca de forma aislada a una empresa o 
conjunto homogéneo. Esta posibilidad 
histórica exige incorporar las relacio-
nes entre unidades productivas, espe-
cialmente el papel del trabajo acumu-
lado y de las relaciones mercantiles y 
de precios entre sectores y países.

A partir de estas limitaciones, el autor 
propone utilizar el concepto de “exce-
dente económico” (Baran, Sweezy, Be-
ttelheim) como herramienta más ade-
cuada para el análisis empírico de la 
explotación en contextos monopolistas 
y dependientes. El excedente permite 
integrar ingresos que la formalización 
clásica de la plusvalía dejaba en segun-
do plano (Estado, Iglesia, gastos impro-
ductivos, aparato represivo), facilitando 
un análisis macro y microsociológico 
de la explotación.

El texto argumenta que una sociolo-
gía contemporánea de la explotación 
requiere abandonar el enfoque exclu-
sivo del “taller” industrial, incorporar 

el análisis de las relaciones inter-unita-
rias y formalizar la explotación en tér-
minos de excedente económico, para 
comprender adecuadamente las diná-
micas del capitalismo monopolista y 
dependiente actual.

Las transferencias

En el capitalismo contemporáneo la 
explotación no desaparece, sino que se 
transfiere entre unidades productivas, 
sectores y territorios. Para comprender 
este fenómeno es necesario superar 
el análisis de la empresa aislada y tra-
bajar con unidades complejas que in-
tegren grandes y pequeñas empresas, 
sectores oligopolistas y competitivos, 
metrópolis y regiones dependientes.

Mediante un ejemplo hipotético, se 
muestra que las grandes empresas o 
sectores dominantes pueden aumentar 
salarios y utilidades al mismo tiempo, 
porque trasladan la explotación hacia 
unidades subordinadas que compen-
san la presión de precios incremen-
tando la cuota de explotación de sus 
trabajadores. La plusvalía generada en 
estas unidades débiles se transfiere a 
las dominantes a través del mercado.

Así, la explotación se desplaza de los 
centros a la periferia, de los monopo-
lios a las pequeñas empresas y de los 
países desarrollados a los dependien-
tes, lo que explica el aburguesamiento 
relativo de ciertos trabajadores y la per-



sistencia de condiciones extremas de 
explotación en otros. El texto concluye 
que solo un modelo teórico basado en 
unidades complejas y transferencias de 
valor permite analizar rigurosamente 
la explotación en el neocapitalismo.

El conjunto de la explotación

El autor sostiene que la explotación 
solo puede comprenderse adecuada-
mente si se analiza como un conjunto 
estructurado de relaciones y no como 
casos aislados (empresas, sectores, 
regiones o países). El punto de parti-
da metodológico es abandonar el en-
foque individualista y empirista, que 
reduce la realidad social a individuos 
o agregados estadísticos, e incorporar 
el análisis de relaciones reales de ex-
plotación entre clases, empresas, sec-
tores y territorios.

Para ello, el autor propone distinguir 
tres niveles analíticos fundamentales:

•	 Unidades complejas, que integran 
relaciones entre empresas grandes 
y pequeñas, sectores oligopolistas 
y competitivos, ciudades y campo, 
metrópolis y colonias.

•	 Unidades simples, como empresas, 
regiones o sectores específicos.

•	 Unidades integrantes, constituidas 
por las clases sociales (burguesía y 
proletariado) y sus grupos y estra-
tos internos.

La explotación no se expresa de ma-
nera homogénea: varía según el con-
texto (sector, rama, región, tamaño de 
empresa, nivel de productividad) y se 
ve profundamente afectada por proce-
sos de transferencia del excedente en-
tre unidades. Por ello, las tasas medias 
o agregadas de explotación ocultan 
quién explota a quién y en qué magni-
tud, impidiendo comprender sus efec-
tos políticos, sociales e ideológicos.

Se critica las concepciones que hablan 
de explotación entre regiones, sectores 
o países sin desagregar por clases, pues 
estas generalizaciones tienden a con-
fundir relaciones de producto con rela-
ciones de explotación. La fórmula clá-
sica p / v sigue siendo válida, pero solo 
si se especifica y controla por múltiples 
factores y se integra en un análisis rela-
cional más amplio.

Estructura, método, historia

Se plantea la necesidad de reformu-
lar el análisis de la explotación para 
el contexto del capitalismo mono-
polista contemporáneo, distinto del 
capitalismo competitivo clásico. Sos-
tiene que una sociología actual de la 
explotación debe articular estructu-
ra, método e historia, incorporando 
instrumentos analíticos modernos 
sin abandonar el núcleo del marxis-
mo: la existencia de clases sociales y 
la lucha por el excedente.



La razón p / v sigue siendo la base ma-
temática del análisis de la explota-
ción, pero ya no es suficiente como 
unidad simple. Debe ampliarse hacia 
estructuras complejas, donde inter-
vienen transferencias, probabilida-
des, contextos sectoriales, regionales y 
políticos. La causalidad estrictamente 
determinista es sustituida por una ex-
plicación estructural-probabilística 
en la que los factores operan de forma 
diferenciada según su posición en la 
estructura social.

Se distingue entre dos matrices analí-
ticas:

•	 La estructura de la explotación, 
basada en relaciones entre partes 
opuestas (trabajo–capital).

•	 La estructura de la distribución, 
centrada en individuos o colectivos 
individuales y valores absolutos.

Ambas reflejan realidades sociales, 
pero solo la primera permite compren-
der la explotación como relación social 
unitaria. La confusión entre ambas 
conduce a errores analíticos y políticos.

SEGUNDA PARTE
Algunas posibilidades retóricas 
del análisis estadístico de clases y 
regiones

El análisis marxista parte de la rela-
ción burguesía-proletariado como 
categoría esencial y constante del ca-

pitalismo, mientras que las caracterís-
ticas internas de estas clases (tamaño, 
composición, estratos, movilidad) son 
variables históricas. El sistema capi-
talista se mantiene mientras subsiste 
esa relación; los cambios cuantitativos 
y cualitativos solo se vuelven decisivos 
cuando anulan dicha categoría.

El desarrollo histórico introduce nue-
vas categorías (como el imperialismo) 
y transformaciones internas (capas 
medias, obreros calificados, movilidad 
social) que modifican la forma de la ex-
plotación y amortiguan temporalmen-
te las contradicciones, sin eliminarlas. 
Estas transformaciones son hechos 
objetivos, no simples construcciones 
ideológicas, y operan como mecanis-
mos de enajenación, especialmente en 
el neocapitalismo.

La sociología empirista tiende a sus-
tituir las clases por estratos, privile-
giando la movilidad, la redistribución 
y las correlaciones estadísticas entre 
atributos individuales. Este enfoque 
suele presentar al sistema como cons-
tante y en perfeccionamiento, invisi-
bilizando la relación disimétrica de 
explotación y desplazando el análisis 
desde las relaciones sociales hacia las 
distribuciones individuales.

El análisis estadístico que fragmenta 
clases en estratos, redefine arbitraria-
mente los puntos de quiebre y mide 
movilidad o ingresos pierde la unidad 



analítica de la díada burguesía-prole-
tariado, confundiendo cambios en la 
composición social con la desapari-
ción de la explotación. La movilidad 
individual o el crecimiento de las ca-
pas medias no eliminan la estructura 
de explotación, aunque sí alteran su 
forma y su percepción.

En conjunto, el análisis de clases y re-
giones exige integrar clase, región y 
explotación en una misma estructura 
analítica, evitando conclusiones par-
ciales que, bajo apariencia de rigor 
estadístico, legitiman la desigualdad 
y niegan las relaciones disimétricas 
que sostienen el capitalismo contem-
poráneo.

Clases y regiones en el análisis de la 
sociedad contemporánea

Las categorías del capitalismo clásico

En el capitalismo industrial tempra-
no la explotación social se vuelve 
claramente visible a través de la em-
presa urbana, dividida entre trabaja-
dores y propietarios, lo que permite 
definir con nitidez la categoría de cla-
se. Esta claridad histórica y analítica 
posibilita el desarrollo de una teoría 
coherente sobre la explotación y la 
lucha de clases.

Sin embargo, esta forma es transitoria. 
Con el imperialismo y el neocapitalis-
mo surgen mediaciones —explotación 
colonial, clases medias, aburguesa-

miento del proletariado— que ocultan 
y complejizan la explotación de clase.
 
Las categorías y la generalización

La generalización del análisis clási-
co de la explotación enfrentó límites 
al extenderse al pasado, al futuro y a 
sociedades no europeas. Aunque se 
estableció el carácter universal de la 
relación explotadores-explotados, 
también se proyectaron rasgos histó-
ricamente específicos del capitalismo 
europeo que no se reprodujeron de la 
misma forma bajo el imperialismo y 
el neocapitalismo.

Estas dificultades no invalidan la ca-
tegoría de clase como herramienta 
central para explicar la explotación en 
distintos contextos históricos. Por el 
contrario, el descubrimiento del capi-
talismo permitió identificar y concep-
tualizar otros modos de producción 
y comprender desigualdades previas 
y posteriores. El problema surge al 
extrapolar mecánicamente el peso 
y la forma que tuvieron las clases en 
el capitalismo clásico, ignorando su 
transformación en contextos históri-
cos posteriores, donde la explotación 
adopta configuraciones más comple-
jas y mediadas.

Explotación de clases y de regiones

La explotación contemporánea se ex-
plica por la combinación de dos ca-



tegorías generales: la explotación de 
clases y la explotación de regiones. 
Ambas interactúan y se desplazan 
históricamente sin desaparecer, adop-
tando formas como centro-periferia, 
ciudad-campo o colonialismo.

Estas combinaciones modifican la 
forma clásica de la explotación capi-
talista, distribuyendo su peso entre las 
relaciones de clase en el centro, las re-
laciones centro-periferia y las relacio-
nes de clase en la periferia, sin elimi-
nar la desigualdad estructural.

Combinaciones de desigualdades

La explotación se expresa mediante 
distintas combinaciones de desigual-
dades de clase y de región. En el mo-
delo clásico predominan las desigual-
dades entre clases, haciendo visible 
la explotación del proletariado por la 
burguesía. En el modelo colonialis-
ta, las desigualdades regionales (cen-
tro-periferia) superan a las de clase. En 
el neocapitalismo, las desigualdades 
internas de cada clase pueden ser ma-
yores que las interclase, lo que debili-
ta la conciencia de clase y desplaza la 
percepción de la explotación hacia lo 
regional o lo metropolitano.

Un análisis más complejo y concreto 
en cuento a las categorías

El análisis de las desigualdades se pro-
fundiza al incorporar nuevas catego-

rías, en particular la distinción entre 
explotación nacional e internacional. 
Esta ampliación permite comprender 
de manera más precisa las combina-
ciones históricas entre desigualdades 
de clase y desigualdades regionales. 

Otras características que contribuye-
ron a alterar el modelo clásico

La introducción de categorías más con-
cretas revela que el desarrollo histórico 
del capitalismo modificó sustancial-
mente el modelo clásico. El crecimien-
to de las fuerzas productivas, la tec-
nología y la concentración del capital 
generaron nuevas divisiones dentro de 
las clases sociales y fortalecieron el pa-
pel de las clases medias. 

La política del desarrollo capitalista 
y las combinaciones de clase y región

Las clases dominantes desarrollaron 
una conciencia técnica y política orien-
tada a reducir la vulnerabilidad del 
sistema capitalista. Esta política buscó 
disminuir las desigualdades de clase 
en los centros metropolitanos mien-
tras trasladaba y profundizaba las des-
igualdades hacia las regiones periféri-
cas, tanto a nivel internacional como 
interno. 

La combinación del subdesarrollo

El subdesarrollo aparece como un 
componente estructural del neocapi-



talismo, resultado directo de la redis-
tribución desigual del crecimiento y 
del desarrollo. Aunque en los países 
periféricos se observan procesos de 
urbanización, movilidad social y ex-
pansión del consumo, estos fenóme-
nos coexisten con un aumento de las 
desigualdades regionales y del empo-
brecimiento rural. 

Investigación y análisis

Las transformaciones del capitalismo 
contemporáneo obligan a revisar las 
generalizaciones del marxismo clási-
co. Fenómenos como la expansión del 
comercio mundial, la concentración 
del capital, la reconfiguración de la ley 
de la tasa de ganancia y la redistribu-
ción internacional de la explotación 
modificaron las formas clásicas de la 
lucha de clases. 

El colonialismo interno

El colonialismo interno alude a la per-
sistencia de relaciones de dominio y 
explotación dentro de los Estados na-
cionales, una vez concluido el colonia-
lismo formal. Estas relaciones repro-
ducen, en el plano interno, estructuras 
propias del colonialismo internacional, 
mediante la subordinación de grupos 
culturales y sociales por otros al inte-
rior de una misma nación.

Este fenómeno surge con claridad tras 
los procesos de independencia, cuan-

do el control extranjero es sustituido 
por élites nacionales que mantienen 
prácticas de monopolio económico, 
político y cultural. La independencia 
política no elimina la estructura co-
lonial, sino que la transforma, dando 
lugar a sociedades plurales caracteri-
zadas por profundas desigualdades y 
exclusión persistente.

La estructura del colonialismo interno 
se sostiene en el monopolio de los re-
cursos, del trabajo, del comercio y de 
la información, generando economías 
dependientes, bajos niveles de vida y 
sistemas represivos de control social. 
Estas relaciones se refuerzan mediante 
mecanismos de discriminación racial y 
cultural, que legitiman la explotación y 
dificultan la integración social.

Como categoría analítica, el colonialis-
mo interno permite explicar el subde-
sarrollo y la desigualdad no solo como 
fenómenos entre naciones, sino como 
procesos internacionales, diferencián-
dose de las relaciones de clase y ur-
bano-rurales por su base en la hetero-
geneidad cultural. Su estudio resulta 
clave para comprender la persistencia 
de estructuras coloniales en socieda-
des formalmente independientes.

El desarrollo del capitalismo en los 
países coloniales y dependientes

La atención excesiva a las particu-
laridades del desarrollo capitalista 



ha ocultado sus rasgos estructurales 
comunes. Las generalizaciones que 
toman como modelo la experiencia 
europea produce analogías erróneas 
cuando se aplican a países coloniales 
y dependientes, donde el capitalismo 
surge bajo condiciones históricas dis-
tintas y de desarrollo desigual.

En estos países, el capitalismo no 
sustituye a formas anteriores de ex-
plotación, sino que las combina. Es-
clavismo, feudalismo y capitalismo 
coexisten, especialmente en el lati-
fundio y la plantación, estructuras 
orientadas al mercado mundial y sos-
tenidas por el monopolio de la tierra, 
el trabajo y el poder político.

La independencia formal no elimina 
esta estructura: las élites nativas sue-
len aliarse con el capital imperialista y 
reproducen una explotación colonial 
interna, más compleja y violenta que 
el capitalismo clásico. Por ello, las re-
voluciones en estos contextos no reem-
plazan al feudalismo, sino a un sistema 
híbrido de dominación colonial-capi-
talista, clave para comprender el sub-
desarrollo y la desigualdad persistente.



La obra Sociología de la explotación, de Pablo González Casanova, plantea 
que la explotación continúa siendo una categoría fundamental para com-
prender la estructura y las dinámicas del capitalismo contemporáneo. 
Aunque el sistema capitalista ha experimentado profundas transforma-
ciones históricas, estas no han eliminado la explotación, sino que han 
modificado sus formas de manifestación. En este sentido, el estudio de la 
explotación resulta indispensable para explicar las desigualdades estruc-
turales que caracterizan a las sociedades actuales.

Asimismo, el análisis científico de la explotación requiere articular teoría, 
investigación empírica e historia. No basta con recurrir únicamente a mo-
delos abstractos o a descripciones estadísticas aisladas; es necesario exa-
minar las relaciones sociales concretas dentro de los procesos históricos 
específicos en los que se desarrollan. Desde esta perspectiva, el análisis 
sociológico debe considerar de manera simultánea los factores económi-
cos, políticos y sociales que intervienen en la organización del capitalismo.

Por otra parte, el capitalismo contemporáneo ha reorganizado la explo-
tación mediante estructuras cada vez más complejas. Esta relación ya no 
se limita al vínculo directo entre capital y trabajo dentro de una empresa, 
sino que se expresa a través de redes de relaciones que involucran clases 
sociales, sectores productivos, regiones y países. Esta complejidad exige 
superar enfoques analíticos simplificados y adoptar perspectivas estructu-
rales que permitan comprender las múltiples mediaciones presentes en la 
apropiación del excedente.



excedente.

De igual forma, las desigualdades del 
sistema capitalista se reproducen a 
partir de la interacción entre relaciones 
de clase y relaciones regionales. Las di-
námicas de centro y periferia, así como 
las formas de colonialismo interno y 
dependencia, muestran que la explo-
tación puede manifestarse simultánea-
mente en distintos niveles del sistema 
social y territorial. Bajo esta lógica, el 
subdesarrollo de numerosos países no 
corresponde a una etapa previa del de-
sarrollo, sino a un resultado estructural 
del propio funcionamiento del capita-
lismo mundial.

Finalmente, la comprensión rigurosa 
de la explotación adquiere también 
una dimensión política. Analizar estas 
relaciones permite identificar los fun-
damentos estructurales de la desigual-
dad y abre la posibilidad de reflexionar 
sobre proyectos de transformación so-
cial orientados hacia la democracia, la 
liberación y la construcción de alterna-
tivas frente al orden capitalista existen-
te.

De igual forma, las desigualdades del sistema capitalista se reproducen a 
partir de la interacción entre relaciones de clase y relaciones regionales. 
Las dinámicas de centro y periferia, así como las formas de colonialismo 
interno y dependencia, muestran que la explotación puede manifestarse 
simultáneamente en distintos niveles del sistema social y territorial. Bajo 
esta lógica, el subdesarrollo de numerosos países no corresponde a una 
etapa previa del desarrollo, sino a un resultado estructural del propio fun-
cionamiento del capitalismo mundial.

Finalmente, la comprensión rigurosa de la explotación adquiere también 
una dimensión política. Analizar estas relaciones permite identificar los 
fundamentos estructurales de la desigualdad y abre la posibilidad de re-
flexionar sobre proyectos de transformación social orientados hacia la 
democracia, la liberación y la construcción de alternativas frente al orden 
capitalista existente.



Sociología de la explotación resulta particularmente interesante porque permite re-
plantear la forma en que se analizan las desigualdades sociales. Personalmente, 
considero que uno de los mayores aportes del texto es mostrar que la explotación 
no puede entenderse únicamente como una relación económica simple, sino como 
un fenómeno mucho más complejo que involucra dimensiones históricas, políticas 
y territoriales. Esto me parece especialmente relevante para analizar la realidad de 
América Latina, donde las desigualdades no solo se expresan entre clases sociales, 
sino también entre regiones y grupos sociales dentro de un mismo país.

A lo largo de la lectura, resulta especialmente notable la crítica que se formula ha-
cia ciertos enfoques sociológicos que se concentran únicamente en medir desigual-
dades o niveles de ingreso. En mi opinión, este señalamiento es importante porque 
muchas veces los estudios sobre desigualdad se quedan en la descripción estadís-
tica de los problemas y no profundizan en las relaciones estructurales que los pro-
ducen. En ese sentido, el planteamiento del autor invita a pensar de manera más 
crítica las herramientas analíticas que se utilizan en las ciencias sociales.

Otro aspecto que considero relevante es la manera en que el texto relaciona las des-
igualdades sociales con procesos más amplios, como el desarrollo desigual del capi-
talismo y la persistencia de estructuras de dominación en las sociedades latinoame-
ricanas. Desde mi punto de vista, este enfoque permite entender que muchos de los 
problemas actuales —como la pobreza, el subdesarrollo o las desigualdades regio-
nales— no son fenómenos aislados, sino parte de procesos históricos más amplios.



La obra es valiosa porque ofrece una perspectiva crítica que permite cuestionar 
ciertas explicaciones simplificadas sobre el funcionamiento del capitalismo y las 
desigualdades sociales. Más allá de coincidir o no con todas sus propuestas teóricas, 
considero que el texto aporta herramientas conceptuales útiles para reflexionar so-
bre las relaciones de poder y las formas en que se reproducen las desigualdades en 
nuestras sociedades.
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